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Durante los años noventa México y los demás países de Amé­
rica Latina han emprendido cambios fundamentales en su 
política económica para ace lerar el crecimiento económi­

coy aumentar la equidad. Como consecuencia se ha avanzado 
en la restauración del equilibrio macroeconómico, en las refor­
mas estructurales encaminadas a aumentar la competitividad in­
ternacional y en el propósito de ampliar los beneficios del cre­
cimiento económico . Parte esencial de esta estrateg ia es el uso 
más productivo de los recursos, incluyendo los humanos. Re­
ducir la pobreza a base de aumentar la productividad de los po­
bres es de especial importancia en la modernización y el esta­
blecimiento de las condiciones necesarias para un crecimiento 
económico sostenido. De otro modo , el amplio segmento de la 
población con problemas para satisfacer sus necesidades bási­
cas permanecerá al margen de la economía centralizada, más 
abierta, adaptable y tecnológicamente dinámica como lo es la 
de mercado. El objetivo del BID es reducir la desigualdad social 
mediante la incorporación de los estratos en mayor desventaj a 
de la sociedad a la economía moderna. 

En el Séptimo Aumento de Recursos del BID que se acordó 
en 1989 en la Reunión Anual enAmsterdam, se reafirmó el pro­
pósito de los países miembros de luchar contra la pobreza . Para 
ello convinieron en que 50% del crédito que otorga el Banco se 
asigne a proyectos que beneficien a los grupos de menores in ­
gresos, como los que promueven la creación de empleo produc­
tivo en las zonas rurales y urbanas. Ello se justifica plenamente 
si se considera que en 1980 ce rca de 33 % de la población de 

*Especia lista de Peque1los Proyectos del Banco Interamericano de 
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América Latina vivía en la pobreza, porcentaj e que se calcula 
aumentó a 40 en 1990, según datos de la CEPAL. 

LA 1\IICROEI\IPRESA PARA EL lliD 

Para el BID la microempresa prese nta las siguientes caracte­
rísticas: 

• Un alto coeficiente de mano de obra, que por lo general se 
ubica en la llamada economía informal. 

• Ocupa por lo general de una a cinco personas, y frecuente­
mente a miembros de la familia. 

• Carece de acceso a las fuentes de crédito formal es, por lo 
que recurre a pres tamistas . 

• En algunos casos se considera la capacidad del microempre­
sario para separar las actividades económicas de las del hogar, par­
ticularmente en cuanto a la contabilidad y el control de gastos. 

El BID considera que e l apoyo a la microempresa es de fun­
damental importancia en las economías latinoamericanas como 
factor catalítico para el desarrollo empresarial y la generación 
de empleos. 

En los últimos años la concepción de la microempresa ha 
variado significativamente, pues de considerar al sector infor­
mal como un problema que había que eliminar, en la actualidad 
éste y la microempresa son vistos como motores importantes del 
desa rrollo empresarial y productivo , así como instrumentos le­
gítimos para aliviar el desempleo y la pobreza. 

La importancia del sector microempresarial 

La microempresa es uno de los medios más importantes de los 
que disponen las pe rsonas de bajos ingresos para sa lir de lapo-
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breza, pues les permite incorporarse a las actividades produc­
tivas dirigidas al mercado. 

En México y otros países de América Latina la microempresa 
contribuye de manera notable al empleo, la producción y el in­
greso nacional así como al fomento del talento empresarial y de 
la flexibilidad para enfrentar a la dinámica economía global. 
Además, el éxito progresivo de la reforma estructural en la re­
gión depende de que se diseminen los beneficios del crecimiento 
económico entre la población de menores ingresos. 

EsTRATEGIA DEL BID PARA LA MICROEMPRESA 

En 1995 el Banco definió una nueva estrategia quinquenal que 
le permitirá cumplir los mandatos del Octavo Aumento de 
Recursos. Consiste básicamente en adoptar un marco nor­

mativo y regulatorio favorab le; crear instituciones só lidas y 
sostenibles que proporcionen los servicios que las microem­
presas necesitan; ofrecer a los grupos de microempresarios más 
pobres un mayor acceso a los servicios financieros y no fi­
nancieros y mantener una corriente de recursos para inversio­
nes en el desarrollo de microempresas. Durante los próximos cin­
co años el Banco planea contribuir con más de 500 millones 
de dólares al financiamiento de programas de microempre­
sas en los países miembros, entre los que destaca México. La 
es trategia, denominada Programa para el Desarrollo de Mi­
croempresas, se elaboró con base en consu ltas con gobiernos, 
instituciones y donantes . El proceso culminó con la conferen­
cia El BID y las Microempresas: Crecimiento con Equidad, que 
se celebró en la sede del Banco en noviembre de 1995 con la asis­
tencia de más de 300 personas de la región y de varios países 
europeos. 

Con e l fin de acrecentar la competitividad de las micro y pe­
queñas empresas (MPE) el Programa respaldará los proyectos en­
caminados a fomentar el espíritu empresarial y a promover el 
estab lecimiento de condiciones favorables para el crecimiento 
de dichas empresas. Es ta estrategia parte de la formulación de 
programas para eliminar las distorsiones de los mercados y otras 
limitaciones al funcionamiento de las micro y mediana empre­
sas. Se trata de crear condiciones equitativas mediante la elimi­
nación de los obstáculos reglamentarios e institucionales al de­
sarrollo de aqué llas. Para ello se respaldarán las operaciones que 
faciliten el acceso a los insumas (entre e llos, mano de obra y 
financiamiento), los servicios (como la capacidad gerencia l y 
la tecnología), la información (incluidos conocimientos sobre 
los mercados de insumas y producción) y las que, en general, 
reduzcan el costo de la actividad empresarial. 

El vínculo entre el Banco y las organizaciones no guberna­
mentales (ONG) se promueve principalmente por medio del Pro­
grama de Pequeños Proyectos , los Programas de Cooperación 
Técnica y el Fondo Multilatera l de Inversiones. Éstos forta le­
cen la formación y participación de instituciones nacionales en 
la tarea de reforzar la capacidad de los grupos de bajos ingresos 
para integrarse a la economía y a la producción . Al mismo tiempo 
benefician directamente a l sec tor público, ya que reducen la 
carga financiera para el Estado derivada de los programas de 
apoyo para este sector. El Programa de Pequeños Proyectos ha 
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sido un instrumento especialmente idóneo para apoyar la crea­
ción, el fortalecimiento y el desarrollo de las ONG, asociacio­
nes y entidades no tradicionales de crédito y apoyo técnico que, 
al alcanzar cierto grado de maduración, constituyen la infraes­
tructura institucional básica para canalizar recursos financieros 
a los grupos de bajos ingresos. 

Con los Programas de Cooperación Técnica, que constituyen 
los servicios no financieros que ofrece el Banco, se apoya a los 
microempresarios para la creación, la expansión y el fortaleci­
miento de sus unidades , por medio de organizaciones espe­
cializadas en otorgar servicios orientados a la optimización de 
los recursos. 

Éstos servicios incluyen: 
• Apoyo gerencial 
• Capacitación 
• Comercialización 
• Cumplimiento de las exigencias legales y regulatorias 
• Tecnologías apropiadas 
• Defensa de sus intereses. 
Para el Banco el desafío actual es mejorar la calidad de los 

servicios no financieros mediante el avance en la evaluación y 
el establecimiento de mejores prácticas de capacitación, comer­
cialización y servicios empresariales, en paralelo al avance del 
financiamiento para las microempresas. El apoyo a las institu­
ciones que otorgan estos servicios las debería estimular a adoptar 
principios que respondan a las demandas del mercado en vez de 
usar métodos coercitivos o ligados al crédito; se deben estable­
cer mecanismos de recuperación de costos para que estas prác­
ticas se mantengan. 

El BID es pionero y líder en el campo del fomento de la micro­
empresa. Su experiencia dio comienzo con el Programa de Pe­
queños Proyectos, creado en junio de 1978 con el objetivo de 
mejorar el bienestar económico y el nivel de vida de los benefi­
ciarios de bajos ingresos, a quienes se concedía financiamiento 
para incrementar su participación en la economía. En 1989 au­
mentó el apoyo financiero y técnico y estab leció los préstamos 
globales para microempresas. En ese mismo año se creó la Di­
visión de Microempresas, encargada de coordinar las activida­
des del Banco relativas al desarrollo microempresarial. Más 
recientemente , se agregó el Fondo Multilatera l de Inversiones 
(Fomin) a los mecanismos que apoyan al sector. 

El grupo de las microempresas es un área significativa en las 
inversiones del BID: de 1990 a 1994 se aprobaron 430 operacio­
nes por un total de 349.6 millones de dólares, calculándose que 
a este último año el Banco había patrocinado programas que be­
neficiaron a unos 600 000 microempresarios y han fortalecido 
o generado más de 1.8 millones de oportunidades de empleo en 
América Lat ina. 

El Banco ha emprendido el programa Micro 2001 (1996-
2001) para consolidar su participación en el desarrollo de este 
sector. Sus actividades se basan en un análisis integral de los 
obstáculos y las oportunidades para las microempresas, así como 
en la adopción de acciones mutuamente fortalecedoras; e llo 
implica un cambio respecto de los enfoques tradicionales de 
intervenciones aisladas por proyecto. 

La estrategia del Programa comprende tres elementos prin­
cipales: reforma de políticas, desa rrollo institucional y expan-
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O n 1995 el BID definió una nueva estrategia quinquenal que le permitirá 

cumplir los mandatos del Octavo Aumento de Recursos. Consiste básicamente 

en adoptar un marco normativo y regulatorio favorable; crear instituciones 

sólidas y sostenibles que proporcionen los servicios que las microempresas 

necesitan; ofrecer a los grupos de microempresarios más pobres un mayor 

acceso a los servicios financieros y no financieros y mantener una corriente de 

recursos para inversiones en el desarrollo de microempresas 

sión de los servicios. Empleará recursos del Banco para canali­
zar el flujo de fondos privados en apoyo de estos elementos. 

• Reforma de políticas: para promover un ambiente favora­
ble al desarrollo microempresarial, el Programa promoverá y 
apoyará reformas económicas, legislativas y regulatorias según 
el ámbito de cada país. Esto incluirá modificaciones a las polí­
ticas y los sistemas impositivos, los requisitos de inscripción y 
concesión de licencias, las políticas de gasto público y la legis­
lación que afecte a mercados específicos. Para ayudar a Méxi­
co y otros países miembros a equilibrar el entorno de la activi­
dad económica, el BID promoverá medidas que favorezcan el 
crecimiento de las microempresas. 

En lo relativo al sector financiero el Banco promoverá las 
regulaciones y reformas legales que alienten a las instituciones 
a participar en el apoyo de dichas empresas y a promover la com­
petencia. 

• Desarrollo institucional: como característica central de la 
estrategia del Programa, el Banco promoverá el desarrollo y el 
fortalecimiento de instituciones formales e informales para que 
aumenten su capacidad como proveedores sustentables de ser­
vicios a los microempresarios. 

• Instituciones financieras: el BID apoyará la expansión y el 
fortalecimiento de los intermediarios financieros mediante la 
transferencia de tecnologías financieras innovadoras y me­
joradas que reduzcan los costos de transacción. Asimismo, para 
reforzar a las instituciones financieras no formales (como las 
ONG y las cooperativas de crédito), facilitará su graduación al 
sistema financiero formal, con lo que se aumenta así su habili­
dad para movilizar recursos de manera sostenible. 

• Otras instituciones: el Banco apoyará la creación, la expan­
sión y el robustecimiento de otras organizaciones especializa­
das en servicios sustentables orientados al mercado. En parti­
cular, se buscará el mejoramiento de la calidad de los programas 
de capacitación; el desarrollo de métodos de comercialización 

que amplíen el acceso de los microempresarios a segmentos más 
lucrativos del mercado; la asistencia para cumplir con los pro­
cedimientos legales y las regulaciones, y la transferencia de tec­
nologías apropiadas, en especial las que protegen el ambiente, 
para mejorar la productividad . 

• Catálisis de los flujos de recursos privados: para que sea 
eficaz el fortalecimiento institucional debe acompañarse de una 
transferencia de recursos fre scos para crear un servicio de dis­
tribución directo o aumentar la escala de operaciones. El Pro­
grama Micro 2001 incrementará el flujo de dinero al sector 
microempresarial y para ello canalizará fondos a los prestamis­
tas, a tasas de interés de mercado, para que incrementen su vo­
lumen de préstamos y otros servicios. La importancia de estos 
recursos reside en que son fuentes de financiamiento de largo 
plazo de las que hasta ahora se carecía. También se proporcio­
narán fondos para que la cobertura del sector microempresarial 
se amplíe a otros proveedores de servicios. Sin embargo , la 
amplitud y la dimensión de este Programa dependerán de que 
se cuente con una capacidad institucional adecuada para propor­
cionar con eficacia los servicios al grupo meta. 

LA MICRO y PEQUEÑA EMPRESA EN MÉXICO 

En México la participación del BID en el área de la microempresa 
ha sido la siguiente: 

Programa de Pequeños Proyectos del BID 

En junio de 1978 el Banco puso en marcha el Programa para el 
Financiamiento del Programa de Pequeños Proyectos (FPP). Su 
objetivo es mejorar el bienestar económico y los niveles gene­
rales de vida de los beneficiarios de bajos ingresos al otorgar-
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les financiamiento para que eleven su capacidad para participar 
en forma más plena y productiva en la economía de México. 

El Programa proporciona préstamos y asistencia técnica a 
grupos , asociaciones y otras organizaciones en beneficio de 
personas que tengan poco o ningún acceso a las fuentes conven­
cionales de crédito. 

Los recursos se otorgan para financiar necesidades de capi­
tal de trabajo, adquisición de maquinaria, herramientas y otros 
equipos, así como para comercialización. 

Cabe mencionar que de modo paralelo al financiamiento el 
Banco contribuye a fortalecer institucionalmente a las ONG y a 
capacitar a los beneficiarios finales. 

Por medio de este Programa el BID ha otorgado a México 24 
financiamientos por un monto de 11.5 millones de dólares, que 
han beneficiado a un sinnúmero de personas y sus familias . 

Los préstamos financiados por el Banco para apoyar a los 
microempresarios, incluidas las actividades de cooperación 
técnica, son los siguientes: 

1981. Asesoría Dinámica a Microempresas, A.C. Programa 
de crédito a microempresarios de Nuevo León. 

1983. Fondo Mixto para el Fomento Industrial de Michoacán. 
Programa de crédito en beneficio de artesanos michoacanos. 

1984. Impulsora Hidalguense de Industria y Comercio. Pro­
grama de crédito a pequeños productores rurales y microem­
presarios de Hidalgo. 

1985. Promotora de Puebla. Creación de un fondo rotatorio 
de crédito para pequeños productores artesanales y microin­
dustriales de Puebla. 

• Desarrollo Económico del Estado de Chihuahua. Para me­
jorar la situación socioeconómica de personas dedicadas a la 
microempresa en Chihuahua. 

• Desarrollo Rural de Chihuahua. Mejoramiento de la situa­
ción socioeconómica de familias campesinas en Chihuahua. 

1986. Fundación Migue! Alemán . Con el objetivo de acrecen­
tar el nivel de vida de los pequeños productores en Veracruz. 

1988. Desarrollo Económico del Estado de Chihuahua (De­
see) . Financiamiento adicional al otorgado en 1985 para ampliar 
el programa. 

• Fundación Mexicana para el Desarrollo Rural. Con el fin 
de aumentar los niveles de bienestar social de productores ru­
rales en Guanajuato. 

1989. Desarrollo Rural de Chihuahua. Ampliación del pro­
grama de crédito para campesinos del estado de Chihuahua otor­
gado en 1985. 

• Fomento Estatal de las Actividades Productivas de Oaxaca. 
Con el propósito de elevar el nivel socioeconómico de microem­
presarios de Oaxaca. 

1990. Asesoría Dinámica a Microempresas. Apoyo a micro­
empresarios de Nuevo León con objeto de ampliar las actividades 
y recursos del programa iniciado en 1981. 

1991. Jalisco Desarrollo y Fomento. A fin de mejorar el ni­
vel de vida de productores de bajos ingresos del estado deJa­
Jisca. 

• Movimiento de Promoción Rural. Crédito y capacitación 
a microproductores rurales de Nuevo León . 

• Desarrollo Rural de Saltillo . Crédito y capacitación a micro­
productores agropecuarios de Coahuila . 
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1993. Central de Promoción Rural de Acayucan. Programa 
de crédito y asistencia técnica a microproductores rurales de 
Veracruz. 

• Asociación de Agricultores de Acatlán de Juárez. Progra­
ma de crédito, inversiones y cooperación técnica para micropro­
ductores rurales de Jalisco. 

• Los Emprendedores. Crédito y asistencia técnica a microem­
presarios del valle de México y el Estado de México. 

• Asociación Programa Compartamos . Apoyo crediticio y de 
asistencia técnica a mujeres microempresarias de Oaxaca y 
Chiapas. 

• Fundación Integral Comunitaria. Crédito a mujeres micro­
empresarias de More los. 

1995. Central de Servicios para el Desarrollo del Estado de 
México. Crédito a microproductores rurales del Estado de México. 

• Fundación Queretana para el Desarrollo Rural. Crédito a 
microproductores rurales de Querétaro. 

• Central de Servicios para el Desarrollo de Puebla. Crédito 
a microproductores rurales de Puebla. 

1996. Asociación Mexicana de Arte y Cultura Popular. Pro­
yecto de comercialización y producción de artesanos en varios 
estados. 

• Sociedad de Solidaridad Social Sanzekan Tinemi. Proyec­
to de producción y comercialización de artesanos de Guerrero. 

Fondo Multilateral de Inversiones 

En 1992 se estableció el Fondo Multilateral de Inversiones 
(Fomin), con la participación de 21 países miembros del Ban­
co, entre los que destaca México. Tiene el propósito de apoyar 
el proceso de modernización y mitigar sus costos humanos y 
sociales. Creado en parte como mecanismo de desarrollo y en 
parte como fondo para capital de riesgo , el Fomin ha empren­
dido un programa de inversiones -principalmente de carácter 
no rembolsable- que ejerce mediante tres ventanillas: 

• Facilidad de Cooperación Técnica; 
• Facilidad de Recursos Humanos, y 
• Facilidad de Promoción de la Pequeña Empresa. 
La institución ha sido pionera en el establecimiento de me­

canismos operativos e instrumentos apropiados para atender las 
necesidades de la población de menores ingresos de la región, 
al reconocer la contribución de las ONG al proceso de desarro­
llo. Como se mencionó, desde hace más de 15 años el BID cana­
liza recursos para fortalecerlas. 

Uno de los efectos sobresalientes del Programa de Pequeños 
Proyectos es el incremento del ingreso familiar: en algunos ca­
sos éste ha sido de hasta cuatro veces en un período de dos años. 
Asimismo, se han generado en promedio 250 empleos perma­
nentes por operación, con un costo medio de 2 000 dólares. 

El éxito de estos proyectos en México se atribuye a la ges­
tión de entidades no gubernamentales y a la participación de la 
población dispuesta a realizar los esfuerzos necesarios para 
generar riqueza cuando se le proveen los recursos con la opor­
tunidad y la calidad adecuadas. 

El BID continuará pugnando por incorporar con más efica­
cia a las ONG a las tareas en favor de la microempresa. (j 


